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Prólogo


¿Hay alguien que ame la vida
y desee días de prosperidad?


(Sal 34 [33],13)


Desear y saborear una larga felicidad. Battista Borsato heredero de esta hambre, de este sueño, de esta expectativa que nos hace humanos, recoge la pregunta vital del salmista y dispone sobre la página, como piezas de una respuesta, los pasos de una fe benéfica, libre y feliz.


La fe supone el riesgo de ser felices. Libres y felices. En efecto, en el relato de Lucas, la buena noticia que abre la buena noticia, como un duplicado de evangelio, la primera palabra del ángel a María es «kaire», alégrate, sé feliz, goza. Comienzo de todo: ábrete a la alegría como una ventana se abre al sol. Antes de que tú digas sí a Dios, Dios ya te ha dicho sí a ti.


Ligar la fe a la felicidad es la apuesta –absolutamente evangélica– de este libro. «La felicidad no es simplemente el bienestar, ni tan siquiera el bien. La felicidad es el bien como tiene que ser: bello. La felicidad es gracia, no naturaleza o destino» (Sequeri).


Estas páginas se mueven entre expectativa y gracia, entre don y conquista, y con su respiración lúcida se colocan entre los libros importantes para quien desee buscar caminos para la nueva evangelización, para quien desee afrontar el tema, ahora ineludible, del «segundo anuncio» del evangelio en el interior de nuestras vidas desengañadas: Dios sigue seduciendo todavía porque habla el lenguaje de la alegría.


El corazón de la propuesta del autor se encuentra en volver a pintar el icono de Dios, hablando de un Dios bello, atrayente, de un Dios feliz, que está siempre a favor del hombre y nunca contra él, de un Dios fuente de vidas libres, el Dios del que habla Jesús, del mismo modo que se cuenta una historia de amor, un Dios más atento a la felicidad de sus hijos que a su fidelidad. Battista Borsato, con su razonamiento sereno y profundo, desmantela pieza a pieza la vieja imagen del Dios del miedo, el contable de la ética, y la sustituye por la imagen de «un Dios caído sobre la tierra como un beso» (Benedetto Calati).


Sigo estas páginas ligeras y densas, intuyo que son fruto de alguien que lleva mucho camino andado, un camino bueno; pruebo a caminar con él y veo que a lo largo de esta pista el cielo es más azul, el corazón se encuentra más en paz, Dios es más bello y más vivo, cada mujer y cada hombre constituyen una salvación que camina a mi lado. Leo y siento: el que ha escrito estas cosas debe haber morado en Dios, debe haberse vuelto un hombre al que le gusta sonreír, alguien que contagia la vida de las sonrisas. Y quien conoce a don Battista sabe que es así.


Para conducirnos a lo largo de este sendero nos propone un cambio de paradigma para la fe: de la centralidad del pecado a la centralidad de la gracia, de una imagen penitencial de Dios a una imagen nupcial.


La trama nupcial sustenta toda la Escritura, toda la historia de Dios con el hombre: desde el mismo momento en que Dios te pone en la vida, te invita a las nupcias con él.


La imagen del esposo convoca todo un cortejo festivo, compuesto de arrebatos, de alegría, de ese saborear la vida, de ese placer de vivir (¿para cuándo una teología, una espiritualidad del placer?) evocado por el salmo 34(33) como motor quieto y potente de la vida. También Nietzsche sostiene que, en el fondo, la cuestión de la felicidad coincide con la cuestión de la vida.


Battista Borsato nos invita a acabar con la idea de la religión como sacrificio, renuncia, limitación, y abre un discurso sobre el placer y la belleza del creer: confiar en alguien, hombre o Dios, es adquirir más humanidad, redobla la vida, trae consigo una promesa de eternidad para todo lo más bello que guardamos en el corazón.


Creer hace bien a la vida porque lo espiritual y lo real coinciden. Cuanto más evangelio entra en mi vida, más vivo yo. Más Dios equivale a más yo. El misterio –misterio de Dios– está en el corazón de la vida: nacer, amar, dudar, creer, acoger, perder, gustar, ilusionarse, atreverse, morir, dar la vida… San Bernardo resume así el mensaje de los apóstoles: docuerunt bene vivere, enseñaron a vivir bien. Todas sus palabras eran palabras buenas para la vida. La alegre noticia del evangelio es el anuncio de que es posible vivir bien, vivir mejor, y es posible para todos; es posible tener la vida en plenitud, aquí y para siempre. Y Jesús posee la clave para ello.


La fe no nace de una sustracción, sino de una suma: «Porque en definitiva no interesa un divino que no hace florecer lo humano. Un divino al que no corresponda la lozanía de lo humano no merece que nos dediquemos a él» (Dietrich Bonhoeffer).


No debo reducir lo humano para hacer sitio a lo divino, al contrario: «el Reino vendrá con el florecimiento de la vida en todas sus formas» (Vannucci).


Battista Borsato ha escuchado dos voces: la de Dios y la de la vida. De esta escucha han nacido unas páginas con las que el autor viene a llamar a la puerta como alguien que supera lentamente la puerta para conversar con tu silencio y tu deseo. Viene como un caminante al que le gustan los espacios abiertos y que, temblando, prueba a abrir el paso. Como un amigo que no juzga, sino que reflexiona con mansedumbre, ofrece la verdad con ternura. Desea hacerse pretil y apoyo para todo el que crea que todavía hay fuentes por alcanzar y alguien en quien apoyarse.


Y entonces debes ralentizar y detenerte ante las rendijas de luz que abren las palabras, a fin de saborear plenamente la intuición nítida, la frase que agita las profundidades del corazón, el encanto imprevisto que es capaz de transmitir el sabor poderoso de la vida y del evangelio.


Son páginas que no pretenden cerrar debates, sino abrir caminos y dibujar horizontes: abandonas a Dios como deber y lo redescubres como asombro, lo dejas como obligación y lo vuelves a encontrar, en el centro del corazón, como deseo y promesa de felicidad. La felicidad es el bien como ha de ser: bello.


ERMES RONCHI




Introducción


Ya se la profese o se la niegue, la fe invade al hombre con muchos interrogantes y le sitúa ante muchas decisiones problemáticas. No solo hoy. Creer es un fiarse. Fiarse de alguien cuya palabra y cuya presencia parecen dar a la vida un sentido o, mejor aún, proponer un camino por el que podamos introducirnos con confianza, llegar a ser lo que desearíamos ser y de este modo encontrar la felicidad o, por lo menos, caminar en pos de ella.


En el curso del tiempo casi nunca se ha realizado la combinación fe-libertad, fe-felicidad, fe-autorrealización. Más aún, la fe parecía una propuesta de mortificación de la propia personalidad, un camino de renuncia y de privación para conquistar el más allá. ¿Y si cayéramos en la cuenta de que Jesús vino no para enseñarnos el camino del más allá, de la así llamada vida eterna, sino para señalarnos el camino que debemos seguir para ser hombres libres, felices, plenos en el «más acá»?


A buen seguro, Jesús no negó la existencia del más allá, más aún, es la gran esperanza que habita profundamente en nuestra vida y en nuestra historia. Con todo, la esperanza de la vida que supera la muerte no niega el «más acá», incluso le da fuerza, consistencia. Si lo que vivimos, si lo que construimos, si lo que gozamos no termina en el presente, sino que pone en pie algo eterno, la vida presente se revela todavía más rica en estímulos para gozarla, para vivirla bien. La fidelidad a la tierra (Bonhoeffer) no mella la riqueza de significado de una vida futura, es más, la hace posible y la refuerza. Por otra parte, Jesús no habló de vida eterna a no ser para responder a preguntas de otros y en sus respuestas no habla de vida eterna, sino de vida plena, cargada de posibilidades.


Señalábamos al principio que la fe siempre ha suscitado en el hombre interrogantes y propuesto decisiones problemáticas, y eso por dos motivos: uno de carácter racional, de carácter existencial el otro. El primero es el racional. En efecto, parece que lo relacionado con la fe, el misterio, lo trascendente, entra en conflicto con la razón, que quiere ver, tocar, experimentar. Y si diéramos a las palabras de Jesús un valor más rico de significado con respecto al crecimiento del hombre, a su libertad, su promoción, su liberación de los miedos, ¿no sería este un acontecimiento racionalmente aceptable? ¿No comprobaría que Dios, su Palabra, no está contra el hombre, sino a su favor? ¿Sería verdaderamente irracional creer en Dios? ¿O no sería ofrecer una ulterior posibilidad a la razón?


El segundo motivo de perplejidad, consecuencia inevitable del primero, es que el creyente debería renunciar a su propio pensamiento e incluso a su propia responsabilidad para asumir el pensamiento de Dios y su designio. Es verdad que creer supone abrazar el proyecto de Dios, pero este proyecto no busca la gloria de Dios, sino la promoción del hombre. Dios no se busca a sí mismo, el centro no es él mismo, sino el hombre. Dios se ha hecho siervo del hombre. Es algo inaudito. En todas las religiones es el hombre el que está llamado a «servir» a Dios; en la Biblia, en cambio, es Dios el que se pone al servicio del hombre. Desde esta perspectiva recibe su luz el título que lleva este libro: «Creer hace bien».


El autor




1. ¿Por qué se han alejado muchos de la Iglesia?


1.1. EL PROBLEMA IGLESIA


No podemos enumerar aquí los múltiples motivos del alejamiento de la Iglesia, porque cada itinerario de alejamiento está relacionado con el camino individual de cada ser humano y cada uno tiene su historia. La propia sensibilidad, los acontecimientos, las relaciones, los momentos históricos han contribuido, con una mayor o menor conciencia, al alejamiento de la Iglesia y hasta es posible que de la fe. Con todo, me gustaría realizar una obligada distinción entre la fe y la Iglesia, no para contraponerlas, sino para poner de manifiesto que muchos se consideran cristianos aunque no comparten ni la labor ni las opciones de la Iglesia. Existe una diferencia, que ellos perciben, entre la vida y el proyecto de Jesús y la Iglesia: diferencia que hay que admitir porque la Iglesia no ha sido, o no es, siempre fiel al Espíritu, no ha trasladado a un obrar coherente y transparente el mensaje de Jesús, amigo de los pobres, de los pecadores, de los marginados. La Iglesia debe reconocer que es una «casta meretriz»: es casta porque el Espíritu habita en ella, pero meretriz por ser infiel y no adecuarse a la propuesta de Jesús. En este sentido también las críticas de los que se han alejado pueden ser un aguijón para despertarla y estimularla a ser un pueblo de todos, un pueblo de los pobres y para los pobres.


Causó impresión la propuesta del cardenal Martini recogida en una entrevista del 8 de agosto de 2012 publicada en el Corriere della Sera el 12 de septiembre, que invitaba a los obispos y también al papa a rodearse de doce personas amigas de los pobres y abiertas a los jóvenes. Algo habrá que cambiar también en la estructura de la Iglesia, cuyos organismos parecen todavía propensos a la condena y no al diálogo con el mundo, empeñados solo en enseñar y casi nunca en aprender. El diálogo exige que los interlocutores se interroguen con honestidad, que pongan en tela de juicio sus propias convicciones con el coraje necesario para analizarlas, y, por lo que se refiere a la Iglesia, exige la revisión de muchas posiciones a la luz de la palabra de Dios.


1.1.1. En cualquier caso, la Iglesia está siendo invadida por un clima de indiferencia, cuando no de hostilidad


De todos modos, es justo señalar que, frente al ocaso de las ideologías y al desprecio que se siente hacia muchísimas instituciones, la Iglesia parece que está ganando de nuevo, en estos últimos tiempos, la atención y el aprecio, aunque tal vez, así al menos me lo parece a mí, son las parroquias y las comunidades de base las que están adquiriendo mayor estima que la Iglesia magisterial, que aparece aún demasiado rígida y autoritaria. Es importante que captemos este aspecto porque, si la Iglesia no es estimada ni deseada, no puede tener lugar ningún nuevo acercamiento por parte sobre todo de los jóvenes y de las personas en general: sería un encuentro sin amor. ¿De dónde nace una sinuosa indiferencia hacia la Iglesia?


Nace, en primer lugar, del pasado. Para muchos el pasado de la Iglesia es una carga pesada. Sus errores alejan a los hombres. En nuestros días, a pesar de las valientes intervenciones de Juan Pablo II, los mismos errores siguen siendo un obstáculo. La Iglesia ha ido acumulando a lo largo de los años indudables méritos, pero, por desgracia, ha incurrido también en errores y desviaciones. Ya en 1982, en Fátima, habló el Papa de «Iglesia peregrina. Iglesia viva, santa y pecadora». Retomaba la constitución Lumen gentium, donde se habla de una Iglesia «al mismo tiempo santa y necesitada de purificación, [que] avanza continuamente por la senda de la penitencia y de la renovación» (n. 8). En la reunión plenaria del colegio cardenalicio (13 y 14 de junio de 1994) dedicada a la preparación del tercer milenio, el Papa propuso un audaz examen de conciencia: «¿Cómo callar después de tantas formas de violencia perpetradas en nombre de la fe? Guerras de religión, tribunales de la Inquisición y otras formas de violación de los derechos humanos… Es necesario que también la Iglesia, a la luz de lo que sentenció el Concilio Vaticano II, vuelva a analizar por iniciativa propia los aspectos oscuros de su historia, valorándolos a la luz de los principios del Evangelio… Ello podría ser una de las virtudes del próximo Jubileo. Dicho examen no perjudicará en modo alguno el prestigio moral de la Iglesia, que incluso resultará reforzado por los testimonios de lealtad y de coraje en el reconocimiento de los errores cometidos por sus hombres y, en cierto sentido, en su nombre».


Las decisiones tomadas con respecto a la vida y las opciones de la Iglesia parecen provenir más de la autoridad que de la confrontación-diálogo en el interior del pueblo de Dios. La falta de una auténtica implicación es una de las observaciones procedentes de cristianos comprometidos. A estos les parece que las parroquias y las diócesis están demasiado jerarquizadas y que no se valora la «subjetividad» de los fieles. La «consultividad» de los consejos pastorales también es un problema. Por una parte está el infatigable y admirable empeño del Papa en favor de la salvaguardia y la difusión de los derechos humanos, en favor de una cultura de la vida universal, en favor de unos ordenamientos más humanos y más justos, en particular en favor de los más pobres, en favor del diálogo entre las religiones, en favor de la confrontación con las ciencias; por otra, en la gestión cotidiana de los diferentes organismos eclesiales, estamos asistiendo a la detención del proyecto eclesial de la colegialidad y la corresponsabilidad presente en el concilio Vaticano II.


La Iglesia, las parroquias, todavía no son percibidas como «comunidades de fe», sino como «iglesias oficiales», es decir, organizaciones públicas, representadas por sus cabezas y estructuradas de una manera burocrática con vistas a la satisfacción de las necesidades religiosas generales y privadas (como la superación de la angustia, la socialización, la salvación). Debemos notar que, cuanto más intentan las Iglesias responder a estas expectativas, tanto más se mantienen los individuos a distancia, porque no se sienten partícipes. Así pues, se busca a las Iglesias para satisfacer las expectativas religiosas de los individuos, pero no son vividas como «espacio vital» de una fe compartida. Son realidades externas a las personas, a los creyentes.


1.2. EL PROBLEMA DE LA AUSENCIA DE ELECCIÓN


Debemos reconocer que muchos no se han alejado nunca, porque nunca habían elegido creer o pertenecer a la Iglesia. En la pastoral no hay ningún momento decisivo en que se llame a una persona a expresar su voluntad consciente de abrazar el proyecto de Jesús, de abrazarlo después de haberlo conocido y después de haberlo experimentado.


Los sacramentos deberían ser los signos progresivos de una elección consciente; sin embargo, eran y siguen siendo, con frecuencia, unos signos más sociales y culturales que de fe. A mi modo de ver, se resienten de una religiosidad poco embebida del evangelio y de Jesús. Los sacramentos eran (y siguen siendo) considerados como los lugares, los momentos en los que nos aseguramos el favor de Dios y sobre todo nos garantizamos la salvación, y por salvación se piensa casi exclusivamente «en la conquista de la vida eterna». Los que no podían, o no querían celebrar los sacramentos, perdían la ocasión, la oportunidad de asegurar esta vida.
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